 Capítulo 86 - Clara 

Glaucus fue traído de regreso a la realidad por el rechinar de las bisagras de una puerta y alzó la mirada para ver a una Clara muy diferente caminando hacia él. Se había soltado el cabello y lo mantenía apartado de su rostro con ayuda de una cinta azul atada detrás de sus orejas. El cabello de la joven caía hasta su pequeña cintura en una cascada de brillantes ondas color caoba que se mecían cuando caminaba. Sus manos apretaban un chal del mismo color azul del cielo que se había echado sobre los hombros, los flecos cayendo sobre sus muñecas. El color destacaba los tonos rojizos de su cabello. Sus mejillas parecían más rosadas, sus ojos color miel más brillantes y su paso más ligero.

Glaucus se puso de pie para recibirla y le tendió la mano para ayudarla a sentarse en la roca. Clara se movió para aceptar su gesto galante pero luego se mordió el labio y apartó su mano, escondiéndola bajo el chal. Glaucus sabía que se avergonzaba de la piel áspera y las uñas rotas producto de su duro trabajo, de modo que se limitó a sonreír para ayudarla a disimular su incomodidad.

· Estás preciosa -dijo al tiempo que volvía a sentarse - Ese color te queda muy bien.

Clara vaciló tanto en volver a mirarlo a los ojos como en aceptar su cumplido.

· Lo compré con parte del dinero que me dejaste. No-no costó mucho. Se lo compré a un vendedor ambulante que vino a la aldea la pasada primavera. Es la primera vez que lo uso.

· Quería que gastaras ese dinero en ti misma. Mereces tener cosas hermosas -dijo mirando el granero en ruinas detrás de ella- ¿Qué pasó con el asno? ¿Murió?

· No, tuve que venderlo.

Glaucus frunció el ceño y Clara se puso a la defensiva.

· La salud de mi padre demandó de atención médica para curar su cadera y medicinas para calmar el dolor constante. Todo eso costó mucho dinero, todo lo que me dejaste y más.

Clara se apresuró a cambiar el tema.

· No quiero hablar acerca de mi situación. Cuéntame qué ocurrió desde que estuviste aquí por primera vez. ¿Encontraste a Lucius?

· Sí, lo encontré.

· ¿Y?

· Es un gran amigo pero no es mi hermano, no es el hijo de Maximus.

· De modo que mi padre mintió.

Glaucus asintió.

· ¿Quién sabe qué lo llevó a decir eso. Pero no importa. Ahora sé toda la verdad.

Mientras hablaba, Clara estudió su rostro y notó las nuevas líneas a los lados de su boca y entre sus cejas, la cicatriz en la frente y el ligero bulto en el puente de su nariz. Lo que fuera que hubiera hecho, donde quiera que hubiera ido, no había sido fácil.

· Cuéntame más -lo urgió sentándose más cerca.

· Sí, me gustaría contártelo todo. Cada detalle. Pero ahora no puedo porque estoy demasiado preocupado por ti.

Clara se obligó a sonreír y sacudió su cabello.

· Estoy bien.

· No, no lo estás. Estás más delgada que cuando te vi por última vez, la granja está en malas condiciones y no tienes provisiones para pasar el invierno. Clara, no puedes quedarte aquí.

· Mi padre... -protestó ella.

- Sé que no abandonarás a tu padre. No voy a discutir contigo por ese tema pero, ¿no puede ser trasladado a la aldea, donde estará mejor atendido?

· ¿Dónde en la aldea?

· La posada.

Clara lo miró incrédula.

· Glaucus, no puedo pagar una habitación en la posada o atención médica.

· No, pero yo puedo. 

La joven se irguió de golpe y le dio la espalda, su cuerpo tenso de obstinación.

· ¿Por qué habrías de hacerlo? Odias a mi padre.

· No, no lo odio. Ya no odio a nadie.

El cuerpo de Clara se relajó un poco.

· Es el pasado. Es historia. Nadie puede cambiar el pasado. Es hora de dejarlo ir y de mirar hacia el futuro.

Clara se envolvió más apretadamente en su chal.

· No quiero caridad.

· No te estoy ofreciendo caridad. Simplemente quiero ayudar a un hombre que alguna vez fue amigo de mi padre y ver una sonrisa en la cara bonita de su hija.

La mujer movió la cabeza ligeramente en su dirección, lista para escucharlo pero no completamente lista para aceptar su oferta.

Glaucus tomó un mechón de su cabello cobrizo entre sus dedos. Clara se estremeció.

· Tú y yo tenemos mucho en común. Las vidas de nuestros padres están ligadas inexorablemente y las nuestras, al menos hasta ahora, fueron gobernadas por las suyas... por sus elecciones, sus fallos, sus logros. Nosotros, por nuestra parte, no tuvimos elección posible. Yo tenía que descubrir qué había pasado con mi padre y eso me llevó a vivir durante estos últimos años como un nómade. Y tú estabas destinada a cuidar de tu padre en este lugar, en este solitario rincón de Galia. Pero ahora hemos cumplido con nuestros destinos y por fin estamos libres de hacer nuestras elecciones.

Cuando Clara habló, había lágrimas en su voz.

· No soy libre.

· Todavía no. Pronto.

· Tu padre murió como un héroe; el mío morirá en desgracia.

· Eso no se refleja en nosotros.

·  ¿No se refleja? Tu puedes enorgullecerte de tu linaje mientras que yo tengo que ocultar el mío. Me avergüenzo de mi propio nombre.

La mano de Glaucus se deslizó del cabello de Clara hasta el chal del que tironeó suavemente hasta que logró que se diera vuelta; los ojos de la joven estaban llenos de lágrimas.

· Entonces, cambia de nombre -susurró.

· ¿Por cuál?

· Por el mío.

La compostura de Clara se derrumbó finalmente y estalló en sollozos.

· No sabes lo que estás diciendo.

· Sí que lo sé. He estado pensando en esto durante meses, desde que estuve aquí por primera vez. Cada mujer a la que veo la comparo con Julia, con mi hermana o contigo.

Clara comenzó a temblar. Trató de atraerla contra él pero se resistió.

· Clara, tienes tantas cualidades que admiro. Eres fuerte, inteligente, llena de recursos, independiente, valerosa y muy leal.

· Me describes como a un soldado -hipó.

Glaucus se echó a reír.

· Eres demasiado hermosa y cálida y suave y amorosa, toda mujer, nada de soldado.

Ella seguía resistiéndose.

Glaucus siguió tentándola.

· No quiero una de esas mujeres mimadas, perfumadas y maquilladas que vi en Roma. Tú y yo somos muy parecidos. Ambos somos granjeros, aunque que yo amo serlo y supongo que tú lo odias.

· No lo odio -dijo Clara con una vocecita muy pequeña- Es sólo que siempre fue tan duro y solitario.

Glaucus se levantó y la tomó suavemente por los hombros, luego acercó sus labios al oído de Clara y susurró:

· No tiene por qué ser duro o solitario. En mi granja hay muchos labriegos para repartir el trabajo y la casa está llena de mujeres y niños.

· ¿Niños?

· Sí, muchos de los labriegos están casados. Los hombres trabajan los campos y las mujeres en la cocina o en otras tareas domésticas. Tienen hijos que son educados en mi propiedad y ayudan a sus padres después de sus lecciones. Y hay caballos, ovejas, cabras, gallinas, toda clase de animales. Los campos están rebosantes de trigo. Los árboles están cargados de manzanas y peras. Las viñas perfuman el aire. Es un lugar hermoso y mucho más cálido que éste.

· Suena maravilloso.

Gradualmente, Clara se había ido recostando contra su pecho y Glaucus la envolvió en sus brazos y apoyó su mejilla sobre la cabeza de ella.

· Lo es, pero necesito alguien con quien compartirlo.

· Querrás tener hijos.

· Con suerte, algunos.

Clara suspiró.

· Glaucus, soy vieja.

La sacudió ligeramente.

· Eso es una tontería.

· Soy mayor que tú.

· ¿Y qué?

· Necesitas una muchacha joven que te pueda dar docenas de niños.

· No quiero docenas de niños. Demandarían demasiada atención de mi esposa y quiero que ella tenga tiempo para mí.

Clara cerró los ojos y frotó su mejilla contra el pecho del español.

· Suena imposiblemente maravilloso, como un sueño.

Sonaba como algo extraído de sus sueños. Había soñado con Glaucus cada día desde que él se marchara, ya fuera dormida o despierta. 

· No es un sueño. Es muy real, muy posible. Mis tíos, mis primos y un amigo están aquí conmigo y se alojan en la posada. Pueden ayudarnos a llevar a tu padre a la aldea donde estará cómodo, caliente y seco durante lo que le quede de vida. Contrataré a alguien para que lo cuide. Tú también te quedarás en la posada.

Echó una mirada a la casa por encima de la cabeza de Clara.

· No vale la pena reparar este lugar.

Luego miró hacia la copa de los árboles, donde las hojas comenzaban a mostrar un tinte amarillento.

· Pronto llegará el frío y allí estarás abrigada. Tendrás comida en abundancia.

· ¿Y-Y tú volverás a España?

· No, me quedaré aquí contigo. Mis parientes volverán a España, a sus familias. Podremos dar caminatas y conocernos mejor. Podré contarte todo lo que me ocurrió. Parece que necesitaré algo de tiempo para persuadirte de que te aceptes ser mi esposa. 

Clara estalló en lágrimas y ocultó su rostro en el pecho de Glaucus.

· No, no -sollozó.

A Glaucus se le cayó el alma.

· ¿No? ¿No vendrás a la aldea?

· No -resolló Clara- No necesito tiempo para decidirme. Quiero estar contigo. Quiero ser tu esposa.

Dos días más tarde, Brennus abrió la marcha mientras Titus, Persius, Tacitus y Claudius avanzaban cuidadosamente por el empinado, retorcido sendero que conducía desde la granja hasta la aldea, cargando una parihuela de lona en la que un arropado Quintus se limitaba a someterse a lo que se había decidido para él con los ojos cerrados. 

Los seguían Glaucus y Clara, el español llevando a Ultor por su brida. El caballo llevaba sus alforjas llenas y varios paquetes cargados con todo aquello de valor sentimental que había en la granja, como las alfombras que Clara había trenzado usando harapos. La pareja se fue quedando más y más atrás, tomándose de las manos cuando el camino era lo suficientemente ancho como para permitirles avanzar lado a lado y deteniéndose para compartir rápidos besos a cada pocos instantes.

Ultor resopló impaciente ante tamaña tontería.

Sus risas combinadas flotaron hacia las copas de los árboles y Glaucus supo que, en alguna parte, allá en el Elíseo, Maximus los escuchaba reír y sonreía.

FIN
